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\-'^ Secundándolos deseos de nuestro amadísimo Prelado, 
'̂  ' JÓVENESíie'^'Uiplace en insertar este artículo par» roope-

,'ÍÍ »* , „rar a la Cat»{»{ia ^ o Seminario. 

Las P s w ^ W a s sin páN^W!^4^.^Ít|asez de d«ro. Pavoroso problema! Ya en nues­
tras horas de iE^^ión del f í ( ? | ^ ^ ^ 1 ^ i p j ^ habíamos barruntado su alcance. Ahora— 
nos d e c í a m o s - ^ e Españalpl^^rvisáMa^tt^idos y que la zona na.cional tiene casi com­
pleto el c u a d r a ^ ^ u s sacei^^y,irt tásre« ««te han pbdido huir.de la zona roja, no se 
nota, la escase,r^*iero; p e ^ ^ día que t ^ § Espái%sea nacional y que la Jerarquía ecle­
siástica comíe t i^^ colocaf t^ tores en ^^feligresías, el cuadro va a ser desolador. En 

í étttes de If í^tt^rra, el clero no bastaba para atender a las diversas ne-
^J^iones), pero si a «ato. añadimos los lO.OQO sacerdotes 
^i|^y«.i^e^;]|s{>áf^ se va a qaedi^r.sin asistencia es-

nuestra Patria, , 
cesidades (sobtétf^^en cieií: 
que han sido así^^i^^PS- ""'^^ 
piritual. ;•:-'.V 'fc,̂  r^-. £¿.v>f̂ >-

Esto nos d<íaamq^ nosotri^i^ a»tfií x íé^rminar 
nuestros temores'ei'ái^3^dados.--J^|}í!§;id^*lal^feiíS'y poe 
midos y carecen de saetftí^te. ¡Tiene t#fl4oS %i«bios 
dote!, que bien pudíi^áTO# equipararloiS'a ta^^yi^t 
mo gracia suprema el refíi|rtc:una yez al aAo^á 
son fatales. Muchos pad|>tóírí4tspañoles jl^l^" 
de todo auxilio espirítíHtf, s ^o recfbiett4#'̂ ¿fe 

IS 

luedaré sin 
idos ep el a t^s t» 

íHálismos. h 
ios espolear 
>aqueltos que 
pequeña de í 

íspaña. j^ero 
cas filas fe .V 

«t#. 

de los «sin Dios». Añád)|0 á ^^^^él tie 
ción religiosa y veremos ^uestr<^%cam 
Sacramentos y reducidos ai m % : ^ j o i 
de Dios hemos sobrevivido a'l¿íiiti 
nos y trabajar sin descanso para s 
tol se necesita hoy más que:iiunóa 
nos ayudará en la ingente tarea de i^l^iilíssál 
despliegue de trabajo, a veces abrjti 
mente mermadas por la muerte y leí 

¿Qué hacer ante el angustioaíS^ 
urge? La solución ha de venir de los -̂c 
la estima, la gran estima del sácerd0i?; 
hagan todo lo posible por facilitarla, 
familia católica que el que Dios se fijé 
Dios en la tarea de llenar el cielo de el 

En segundo lugar, la ayuda generosa, 
de^se forman los futuros apóstoles de su pue 
mucho mal. Dios lo daño para que lo derrociié^i^^*~siní 
obras dignas déla eternidad. Y puestos a pensaV, ¿ ^ qué é 
el dinero que en ayudar a la manutención y f o r m S t t ^ d e 
llegar a sacerdote, nos lo devolverá convertido en^yi^^s espi 
mos en estudiar dónde colocaremos nuestro dinero '̂paáf^ que 
bien. Mas ¿en qué empresa, en qué Banco producirá má|ípr int 
blime sobre las sublimes de la ayuda espiritual a nuestriafs^semej 
más productivo que en el Banco de la Eternidad dondes-^^cibire 

El problema es angustioso: la escasez de clenro y .er^élabrutectí 

rra. Pero hoy vemos que 
ae tienen sus templos dor* 
der a veces «« solo sacer-

s de infifles qpe poseen co-
pastor. Las consecuencias 

^ j ^ ^ á&os no ^#>raente privados 
^ ' la pfedicaí;;^. de las doctrinas.. 

recibir la instruc-
apartados de los 

|jojr la misericordia 
o celo, multiplicar­
on. Alma de após-
nfiánza en Dios que 
asta con el celo y 
lorosa y continua-

m»? i^énát encóñtrw^la solución que tanto 
^ftñ dé Jí^es. En primer lugar, ' 

jitib^í^a vocacjón los padres j 
fk^y honor mayor para una^ 
ttf. Sacerdote, cooperador ae1 

set 

¿emmarios, semillero.don-
g, hae£:r mucho bien y 

^ qu« lo empleemos en 
miede emplear mejor 

ísi'as, que después, al 
'• Todos nps esforza­
ba más y hacernos 
e en la empresa su-

y en qué Banco 
el bien doblado? 

eato moral de los 
pueblos. La solución, bien sencilla; la estima de la dignidad sacerdotó| | la ayuda a la 
formación del sacerdote. -j, ' ;*, : 

ignctcié|A.° Gc^NiNi, S. J. 

v.ViV.-. 

••.• . ;• '• (:'• 
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INSISTENCIA NECESARIA 7¿a^ia an d Solu 
Cuando un oueblo o una entidad, ya sea 

de carácter civil o religioso, olvida sus debe­
res y hace caso omiso de aquellas severas nor­
mas, cuya consecuente observancia implican 
austeridad y sacrificio, pierde, como natural 
consecuencia, la forma, el modo de ser, el es­
tilo, el espíritu, y, por ende, vigor, fortaleza, 
pujanza, esplendor; porque el progreso, la 
marcha continuada, ascendente, de toda so­
ciedad hacia la perfección, se apoya y sostie­
ne en el estricto cumplimiento de prudentes 
reglas, dictadas con amplias miras de bien 
común, que marcan el áspero, pero consola­
dor camino del Deber. 

Y precisamente nosotros, ron renovada 
insistencia, hemos de volver una y otra vez; 
a llamar a la conciencia y al corazón de to­
dos los Congregantes, desde estas familiares 
páginas de JÓVENES, para recordarles el 
cumplimiento perseverante de sus deberes y 
el mantenimiento continuado del espíritu de 
servicio que ha de informar sus vidas, mien­
tras militen bajo Ja bandera de María Inmacu­
lada. 

Dice un antiguo refrán, que el roce engen­
dra cariño. 

El cariño nace del trato, del conocimiento. 
Si tú. Congregante, no tratas, no conoces tu 
Congregación, mal podrás amarla. 

Si no la frecuentas, si no te ocupas y pre­
ocupas de ella, mal podrás sentirte identifi­
cado con sus fines, mal cumplirás los deberes 
que te impone. 

Triste es confesarlo, pero es cierto: Hay 
muchos que se llaman Congregantes que aún 
no sienten la Congregación. 

Estos tales no pueden permanecer en nues­
tras filas. 

Nuestra Congregación no es centro de re­
unión o de cita donue se pasa más o menos 
agradablemente. 

No es sencillo recurso, para hacer menos 
ingratas o aburridas las largas tardes de in­
vierno. 

No es pequeño manantial de fáciles dere­
chos, que se adquieren con el mensual abono 
de una cuota, sino crisol de perfección que 
impone deberes, cuyo cumplimiento ha de for­
jar nuestras almas para la extensión del Rei­
no de Cristo. 

Hemos de observar esas normas, de mane­
ra tenaz y constante, en verano e invierno, 
cuando nos son gratas y cuando nos cuestan 
sacrificio. 

Nos hemos de dar por completo a la Con­
gregación, sin calculadas restricciones, sin 
reservas egoistfis, sin mal entendido celo que 

El próximo día 8, fiesta de San Juan de 
Dios, en el Salón de los Caballeros del Pilar, 
a las ocho de la noche, se celebrará un acto 
en honor de ese gran Santo. El tema «San 
Juan de Dios, Apóstol de la Caridad» será 
desarrollado por el Congregante señor Torres. 
Rollón, el cual será presentado por el Presi­
dente de la Sección de Hospitales, don José 
Martínez O'Connor , Cerrará la velada el Pa­
dre Director con unas palabras 

Quedan invitados a su asistencia todas las 
Congregaciones Marianas así como el públi­
co almeriense en general. 

Comenzó un campeonato El fútbol, que 
abandono nuestra Congregación, se ha pre­
sentado con todos sus pujos, con toda su al-
tañería de bigote y barba. 

Y son los pequeños niños de Catcquesis 
os protagonistas. Un «premiazo» será el ga­

lardón para el campeón. 
Comenzó el día 10 de Febrero con el en-

f^ríí r T^^'^ Jardín-Regiones Desvastadas, 
terminando con la victoria del primero por 
i-rÚi^lx ^? enfrentaron Fuentecica-San 
Lristóbal. concluyendo con 5-0, El 24 Fjen-
u'lZ^'^'^f^r^H' '•'''' 3-2. Hoy s ; juega 
S n Í r ¿ ? V ^ ^ ^'"^""^^ y La Fuentecica. ibuerte a los dos equipos! 

actividades, haciéndola ineficaz. 
J e ha de vivir plenamente la vida de Con-

grega-ción. porque en ella encuentra an ip l i ov 
altísimo campo el generoso c o r a z ó n d d jo e í 
í e P e X ' c i ó n " ' ' " ' " "^"^•" ""^«tras ansias 

Queremos selección. Queremos Conjire-

r ^ r e S u r v í " ^ ^ " ^ ^" C o n g r e g a c . ó n ^ d ^ r n : -

Queremos ConáreOantPc ,,,,^ 

SUS aeréenos y I O D O S SUS DFBERFS n.ip 

u c o ? a : S n ' " e n f f ' ^ T " ' ^ ' ^ - d a IIÍ^ÍO'^ 
Al c í o r ' Z f^ Vibración de su alma. 

en el t S r , ' ' r e ; t " r á " c o r " " ' " ^ ' ^'^^^^^'"^ nuestr-i Tr^rirtrlrt ' ' " nuevos ímpetus 
D"OS v d^ s K l w ' ' ' ^ ' P^ '^ -"^^y^^ ^ l»"a de 
K n u e s t r a ^ d i t an t í s ima , que también 
n u e ^ ^ r ^ S d ^ a í d e T ^ n ^ g ^ n t - ^ ^ ^ - ^ ^ ^ ^^^ 

,„^__^______ ^- Quiñonero ' 

Actualidad^ 

Con motivo de 
tos de nuestra ^a 
Congregaciófl.^^^ 
rienda en i» 3 
el domingo d ' -

Asistieron ^ 

su buen hum 
tarde de c a j ^ , 

ciones, aca^^eflHc 
entrega de pr 
nes de ajedre i 
Congregación' . 

'̂•'•""^f. nu'str cre tar ioden 
Mario Abad 
en sus oposic 
I. N. P. ^^^f,au 
^"-•' ^'•^:xTt^enes, 
en sus exd' 

Libros 

Ricardo l^^^^.^ 
iníiernos>>.^e^¿^j 

nios» Asunto ^̂  
ra personas ) ^ ^ 

«Edison», l^'" . , ] , 
ridad. ^flf^nc 

José JnUo 
«El drama de J 
obra que todaP 

paga*'' ^ ,̂-rt H'^r 

historia» ^^ '̂ ólic; 
personas «e = 

Nos han c^ ^ 
nes de Abrjl h , „ 
internos. ^ ¿c 
para que ^os ^ 
piensen as s ^ 
do los perní'^ ,n 
l i tutos, e tc^ '^3j 
provisaciones 

Durante la 
una tanda de 

cada congreg 

a «" '-'^^"í Henar 
conseguir 11 '̂ ,̂ 
da la juventud 

" La Villa de Lyon" 

Tomás Pérez Pérez 

Pañería, Camiserfa, Confecciones 

üéneros de punto 

Paseo Generalísimo, 4 A 

CASA FUNDADA EN I a SO 

l.< m¡% itittg^i en w nme 

FERRETERÍA 
HIERROS, VIGAS Y HERRAMIENTAS 

CENEIÍAU SAUaUET N.* 13 Y MARCO, 1 3 - 2 0 

A L M E I ? Í A 

Director por oposición de los 
Sanatorios y Dispensarios 

Antituberculosos del Estado; 
Exbecario del "Instituto Car­

los Forlarini" de Roma 

Pulmón y Corazón 

De 11 a 1 y d e 4 a 6 

A. de Castro, 1.1 Telefono 207» 

En ^f;Sl 

c-r̂ uclfi.lf; 

Visita ( 

Genen 
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<s^ da,.. w^:v.i,i\t%Vtilí: ^Si^^liil&ÚÁliáUiii» 

los últimos vo-
dre Director la 
ebró una me-

de Ejercicios 

I cantidad de 
Wicieron uso de 
sando una gran 
Al íinal de la 

scursos y emo-
el acto con la 

'S a los campeo-
' damas de la 

'n 'un/o.-El S.̂ -
a Congregación 
ir ha triunfado 
:s de técnico de 
uesto íormida-
ación brillante 

Enhorabuena 

— «Cristo en los 
ije algo duro. 
Vüki - «Demo-
do. No apta pa-
¡es. 
'fJS Simonas.--
ie gran ejempla-
íble. 
¡rtíjiez, S. / . - -
"i». Maravillosa 
sona debe pro-

añór?. —«Vida e 
ede ser leida por 
la formación. 

tuales 

nicado que a fi-
'á una tanda de 
ios con tiempo 
•ngregantes que 
ayan prejiaran-

-n oficinas, ins-
> vengan con im-
iltima hora, 

uaresma habr^i 
t rnos en el Co-
'S necesario que 
^ procure atraer 
amistades hasta 
la Iglesia Con to-
'•neriense. 

í:! 

"Granada será tu Cruz" 
Caminaba, bajo un sol de plomo, un hombre por tierras de Andalucía. Iba ven' 

diendo estampas y libros de devoción Encontró a un niño, muy hermoso que iba des­
calzo y le ofreció unos zapatos. Más el niño no los admitió porque le estaban muy gran­
des. Compadecido se echó el niño sobre los hombros y comenzó a caminar. Al rato 
cansado, bajó al niño y con él se sentó junto a unarroyo. 

Entonces el niño tomando una granada abierta, de cuyo centro salía una cruz, 
le dijo: «Juan, de Dios, Granada será tu cruz». Y desapareció. Era el Niño Jesús. 

Este hombre, de pequeño se había escapado de su casa, y acogiéndose en casa 
de un pastor, le cuidaba las ovejas, y varios años estuvo allí sirviendo fielmente a su 
amo. Más luego, cansado de aquella vida, se alistó en el ejército y asistió a la defensa 
de Fuenterrabía que estaba sitiada por los franceses. 

Las malas compañías le hicieron perder las buenas costumbres de su infancia. 
Marchó a las órdenes del Duque de Alba a Hungría a luchar contra los turcos. Y de 
vuelta a España, enteróse de que su madre murió de pena al poco de marchar él, y su 
padre había acabatlo santamente en un monasterio. Estas nuevas, le impresionaron vi­
vamente, y un deseo de hacer penitencia por sus pecados se apoderó de él. 

Después de estar en África, corría los camiaos de España, haciendo penitencia. 
Tal había sido la vida de aquel hombre a quien se le apareció el Niño Jesús. 
En Granada, después de oir un sermón a San Ju in de Avila, comenzó a darse 

tales golpes y cabezadas con las paredes que la gente íe tomó por un loco y los niños 
le apedreaban. Ya en el Hospital, le visitó. San Juan de Avila, consolándole y exhórten­
le a seguir el verdadero camino 

Obedeció luán y dispuso quedarse .en el mismo Hospital para cuidar a los enfer­
mos. Más tarde fundó la congregación de los Hermanos de la Caridad, que tanto bien 
sigueu realizanno. La Iglesia lo ha elevado a los altares con el nombre de S.Juan de Dios 
y en este mes, el día 8, se celebra su tiesta. 

i 
I 

I 
if-'í 

KSmiSSKSSESSSSSS!^ 

r U S / I S UUE P / I S A ^ 
Las cigarras tienen las orejas, no en 
la cabeza, sino en los costados, y en 
la mayoría de las moscas los órganos 
tiel oído están colocados en las pa­
tas delanteras. 

La frontera más larga sin fortificar en­
tre dos países es la que separa a los 
Estados Unidos y al Canadá. Toda 
ella es casi enteramente rectilínea y 
mide 5.525 millas. 

Ivl filósofo Diógenes y Platón sostuvie­
ron numerosas y vivas discursiones. 
Habiendo sabido el primero que en 
una de las Conferencias liabia defini­
do Platón al hombre como«un bípedo 
iinpiume», desplumó un gallo y lo 
arrojó en plena -Vcademia. exclaman­
do «¡He ahí al hombre,de Platón!» 

Descendencia anual de algunas espe­
cies de animales: perros, 10; gatos, ¡1; 
cerdos, 18; ovejas, una: ratas, 883. 

Teóricamente, un par de ratas, en 

diez años, alcanzaría a tener nada me­
nos uue 48.000.000.000.000,OOO.OOi) (o 
sea 48 trillones) 

En el Japón investigando la psicología 
de las lenguas vivas, han publicado 
una especie de estadística de los idio­
mas según el grado de velocidad en la 
alocución con que se expresan los 
pueblos La clasiticacíón de los cinco 
primeros puestos es: 
1," fíl francés, con 350 silabas por 
minuto. 
2." El alemán, con 250. en el mismo 
tiempo. ' 
3,'- El inglés, con 220. 
4." \'A ruso, con 209. 
5," El sueco, con 205. 

Una condecoración hiunanit<;ria era 
Viin viuda alguna, la desaparecida Cruz 
de San Andrés en Rusia. Todo aquel 
que la recibía tenia derecho a conse­
guir el indulto de un condenado a 
muerte. 

AINIA 
«agrado Coraión 

sa tan acre-
entrarás lo 
" en estanv 
5*. ro.sarios 
papelería y 

•ítonómlcos, 

ista^Cau 

'lisimo, 17 

Orttoas,Productos qu(m»cos y 
Especialidades ^armaituticas 

al por mayor 

Tclf/.n5í> - 1 3 0 3 

Recambios y 

Accesorios pa 

ra automóvi­

les. - Venta al 

por mayor 
Avenida Menéndez Pelayo, 59 Tel. 1S399 

MADRID 

Delineante Topógrafo 

Pr. Garjia Langle, 17 

A IMERIA 
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nte un gran estreno 
Por Juan Sogorb 

Hace bastante tiempo que leí «Nuestra Ciu­
dad», de Thornon Wilder, Quizás mucho tiempo 
antes que en Almería se proyectase su versión ci­
nematográfica que con el títuld «Sinfonía de la vi­
da» y bajo la dirección de Sam Wood provocó tan 
contrapuestos comentarios. 

Pero si bien entonces no sentí deseos de hacer 
una critica de ella, ahora, ante la laudable audacia 
de nuestros estudiantes al anunciar su puesta en 
escena para el día de la festividad de su patrono 
Santo Tomás de Aquino, me he visto obligado a 
hacer un comentario de esta obra, que creo será 
favorable por todos conceptos. 

Siempre he tenido el prejuicio de que una obra 
traducida pierde por lo menos el veinte por ciento 
de su originalidad. Y si admitimos esta premisa 
en la impecable traducción debida a José Juan Ca­
denas, llegaremos a la conclusión inmediata de 
que si «Nuestra Ciudad» traducida es perfecta, en 
su lengua de origen ha de ser con toda seguridad 
una de las obras más acabadas del teatro actual. 

«Nuestra Ciudad» ts , ante todo, una obra ori­
ginal, cosa que no lia de confundirse con teatro re­
volucionario ni mucho menos, ya que no trata de 
destruir viejas bases o de sentar nuevos principios 
éticos, sino que se propone restaurar el Teatro tal 
como debe ser y no como la enfocan la gran masa 
de autores de nuestro tiempo quienes no sé por 
qué motivo han de impregnar los asuntos de sus 
obras de hijos bastardos y adulterios justificados. 

Thornon Wilder, escritor norteamericano y 
una de las primeras figuras de la literatura actual, 
nos describe con un estilo sencillo, sin complica­
ciones, la historia de una pequeña ciudad situada 
en los Estados Unidos de América, cuya vida tran­
quila, monótona, cotidiana pudiéramos mejor de­
cir, la individualiza en dos hogares, que al igual 
que la familia del Juez. I íarvey son susceptibles de 
universalización. 

Hay momentos , sobre todo en el tercer acto, 
que llegan verdaderamente a impresionar. Cuando 
en la escena del cementerio Emilia recuerda su 
«dulce ciudad pequeñita» el lector llega a compren­
der entonces cómo la no.stalgia y la desesperación 
pueden ir unidas cuando en la historia de nuestra 
prosaica existencia van rememorándose los mo­
mentos dichosos que n.> supimos aprovechar. 

Leyendo las páginas de «Nuestra Ciudad» lle­
ga uno a compenetrarse de tal modo con ellas que 
no tenemos más remedio que hacerlas reflejo de 
nuestra vida misma, pues están trataSas con tanta 
realidad las eternas etapas de nuestra vida: la ju­
ventud, el amor, la muerte.. . que efectivamente así 
es como se comprende que en 1938 fuese galardo­
nada con el Premio Pulitzer. 

Hemos de felicitarnos sinceramente de que 
obras de esta índole se divulguen entre la sociedad 
de nuestro tiempo tan llena de hipocresía y aman­
te por otra parte de los tipos irreales y absurdos, 
que ea\mi anterior crónica tuve ocasión de criti­
car, y que por cierto fué objeto de controversia en 
determinado artículo aparecido en nuestra prensa 
local, t ra tando de rebatir mis argumentos con cri­
terios tan inseguros y movedizos que no valen la 
pena de ser citados y que con toda seguridad creo 
no convencerían a nadie. 

P a r a s o n r e í r 
El barón Rudolfo le cuenta a su amigo Bob: 
—¿No sabes que en el jardín d^la villa de al la­

do han encontrado un esqueleto prehistórico? 
Bob le pregunta sorprendido: 
— ¡Qué barbaridad! ¿Y se tiene alguna pista de 

quién puede ser el asesino? 

Una actriz, en otro tiempo muy celebrada, vi­
vía en su vejez en el mayor retiro. En una ocasión 
recibió la visita de un buen amigo. Completamen­
te sin aliento llegó éste a las habitaciones de la ar­
tista, situadas en un cuarto piso. 

— ¡Cuatro pisos! ¡Es demasiado, la verdad! — 
gimoteó el infeliz. 

—Pero amigo mío, ¡por favor! ¡Es el único re­
curso que me queda para hacer que los corazones 
de los hombres latan más aprisa por mí! 

Un noble, muy pagado de sí mismo, deseaba 
humillar en público a un poeta, cuyo padre había 
sido relojero. 

Ante gran concurrencia sacó su valioso reloj y 
dijo al.artista: 

— ¡Amigo mío: no sé qué diablos le pasa a es­
te reloj, que no quiere marchar como es debido. 
Hacedme el obsequio de revisarlo. Porque supon­
go que, como iiijo de relojero, entenderéis de esto.-

El poeta tomó el reloj y lo dejó caer como po'-
descuido. 

—Perdón—dijo amablemente al propietario de 
la estropeada pieza ya me decía mi padre: «¡No 
has nacido para relojero, hijo mío!» 

ft 

A fin de conseguir que las espectadoras de un 
teatro se quitaran los sombreros durante la repre­
sentación, el empresario mandó poner en la taqui­
lla el aviso siguiente: «La Dirección, deseando pro­
porcionar todas las facilidades y comodidades a 
las señoras de .edad avanzada, permite que éstas 
asistan al espectáculo sin quitarse los sombreros» 
Aquella misma noche no se vio ya una sola dama 
con el sombrero en la cabeza. 

Un perro de pura raza y estimable valor fué 
atropellado por un coche, líl policía rogó a un tes­
tigo ocular de la escena que fuera a informar a la 
dueña del animal. 

— ¡Dígaselo con prudencial—le di jo-- . listaba 
muy. encaprichada con su perro. 

El aludido se dirigió resueltamente a casa de 
la señora, llamó a la puerta, que abrió la interesa­
da en persona, y le dijo: 

—Lo lamento, respetable señora; pero han 
atropellado a una parte de su perro. 

I TEATRO CERVANTES 7 marzo. - 10'30 noche ? 

I La organización de los estudiantes presentará al pú- i 
^ blico de Almería la maravillosa obra de Thornon Wilder i 

t N U E S T R A C I U D A D \ 
•>• '• 

•f La comedia que arrebató a las nuicliedumbres de dos -i 
¿ cont inentes . ] 

Tlp. "La Initepenilencla", Almería 
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